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escuchar a los
Cuentos para

Prólogo

ser escuchados.

clase, para ubicar a nuestros estudiantes en una posición participativa dentro 
de su crecimiento educativo, la literatura se convierte en una herramienta 
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A través de una serie de narraciones hiladas por 

intervenciones, el lector emprende una travesía literaria 

distintas escuelas del Valle del Cauca. 

esta serie de cuentos para soñar con mascotas valientes. 

Olga Behar
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-
tras casas. Si ustedes, lectores de estos cuentos, 

narrarles estas historias de mascotas valientes, 

pasan por este libro. 
Me llamo Lalo, nací hace unos cuantos millones de 

así. Pipe era un dinosaurio amable, él me enseñó a 
bailar tango, a cantar ópera, a comer ensaladas 

Con Pipe estuve muchos, pero muchísimos años, 

-

nubes, Pipe me había dejado dormido sobre un 
-

bíamos sembrado en todo el centro de Cali. 
Cuando abrí los ojos, no había ni un solo dino-

-

cuente la historia de él? Pues, ¡vamos a leerla!

LALO
la pulga prehistórica





Apoyo pedagógico

“Después de muchos años de saltar 

conocido en todos estos años. 

él? Pues, ¡vamos a leerla!”. 

Escrito por: Breiner Andrés Giraldo
Estudiante de grado: 

Sede Rodrigo de Bastidas

de los animales
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Amaime era un lugar donde los animales 

inservibles. Una mañana, Breiking, un 

naturaleza encontró a un perrito, sin 
embargo, cuando lo vio sintió una tristeza 

maltratado, se le alcanzaban a ver las 
heridas.
Cuando llegó, su madre se opuso 
rotundamente a la idea de tener un 

calle.
Se lo llevó a un lejano escondite de Amaime, 
donde nadie lo pudiera encontrar, le hizo 
una casita 
Breiking decidió llamar al perrito Kingo, 

amigos.

dieran aviso.
La madre Breiking obligó a su 

escondido a Kingo, ella les 

pero aun así le propinaron un dardo 

Cuando Breiking se dio cuenta, 
armó un plan para rescatar a su 

amigo. Con mucha valentía, 
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Cuando entró al laboratorio, sintió una pena inmensa, porque se dio cuenta 
de que no solo cazaban perritos, supo que los amainenses cazaban, desde 
los animales más salvajes, hasta los domésticos.
A Breiking le entraron las enormes ganas de proteger, no solo a Kingo, sino 
a todos los animales que estaban capturados en ese lugar, ahora sabía que 
debía salvar a muchos animales, así que les prometió a todos volver por 
ellos, y siguió con su plan.
Breiking caminó y caminó por el enorme laboratorio buscando el lugar donde 
tenían guardado a su querido perrito, cuando estaba a punto de desistir del 
arriesgado plan, vio un brillo de luz, eran los ojos de Kingo que brillaban de 
la felicidad por ver que su amigo había ido a buscarlo, rápidamente lo sacó 
y huyeron por el bosque.
Los cazadores los empezaron a perseguir por el bosque, estaban furiosos.  
Breiking y su perro saltaban de techo en techo escapando de las garras de 
los cazadores, corrieron cielo, tierra y mar. De un momento a otro, Breiking 
observó que Kingo se detuvo, las estrellas desaparecieron y del cielo 

empezaron a caer muchos truenos alrededor de Kingo.
Breiking quiso regresar por el perro, pero era imposible verlo, ya que 

había una luz inmensa que cubría todo. De repente, Kingo se fue 
convirtiendo en un ser extraño, pero precioso, el perro de Breiking 

era mitad bosque y mitad animal. Un animal nunca antes visto. 
Kingo observaba tiernamente a Breiking diciéndole:

–¡Gracias!–. Kingo se levantó por los aires dejando 
sorprendidas a las personas y a los cazadores que 

estaban allí y, desde lo más alto de una nube, 
Kingo les dijo:
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–¡He tomado esta forma, este es el 
producto de cómo ustedes tienen 
vuestra fauna! ¡Yo Soy Ocapuk, el 
defensor! ¡quien aboga por todos los 
animales, pero por culpa de su ignorancia, 
ustedes nos están destruyendo!–.
Todos lo miraban sorprendidos e incrédulos de lo 
que estaba pasando.
Ocapuk le dijo a Breiking con un tono dulce:
–¡Te otorgo el poder de proteger a los animales más 

simplemente quieres ayudar al que más lo necesita, tú me 
salvaste la vida, por eso te convertiré en el guardián de los 
animales en peligro–.
Ocapuk desapareció, de pronto, Breiking apareció vestido 
con un traje de la naturaleza y recordó la promesa que 
había hecho de rescatar a los demás animales y fue por 
ellos.
Cada vez que él salvaba la vida de un animal en 
peligro, se llenaba de mucho poder, y así fue como un 
niño con corazón de perro se convirtió en el guardián 
y protector de los animales.

F I N.



Escrito por: Darwin Chacua
Estudiante de grado: 

“

los dinosaurios, no mordemos, damos 
caricias prehistóricas. 

dar al cielo para escapar de un valdado 
de agua, caí sobre el lomo de un amigo 

un mundo para caminar”.

Un mundo
para caminar en

cuatro patas
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Mi estado era lamentable, no tenía pelaje, 

mi cuerpo.
A lo lejos, pude observar, con algo de 

me desplomé.

suceder. Para mi sorpresa, al abrir mis ojos 

me encontraba en un lugar totalmente 

terminar de comer, vi a una mujer de baja 
estatura, con un peculiar cabello rojizo, 
me observaba desde una silla. Cuando se 

–Has sufrido mucho, ¿verdad?–, dijo 

pude menear mi cola.

encontraba. Desde ese día comenzó todo, 

después.
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cuidaba, estaba pendiente de mí.

le hacía mal a nadie, obedecía cada una 

momentos de melancolía.

con la pelota, ella estaba con un chico 

casa, ellos se encerraban en la habitación 

–¡Te odio!
cabello rojizo.

tiró al piso.
Un día, el chico regresó a casa, pensé en 

detuve. La chica de cabello rojizo lo recibió 

–¿Cómo estás?, ¿Cómo sigues?–, dijo 
la chica –¡Bien! aunque me duele lo 
que me hizo ese sucio perro, pero estoy 
bien–, respondió él.

No entendía cómo podía recibirlo con tal 

macabra sonrisa.
Al día siguiente, la chica del cabello rojizo 
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–¡Lo siento, pero lo tengo que hacer!–.
(Fue cuestión de segundos, subió al carro de nuevo y se 
marchó).
Estaba desconcertado y no entendía nada, ¿por qué me 
abandonaba?, ¿había hecho algo mal?, lo único que hice 
fue protegerla y cuidarla.
Pasaron algunos días desde que me había abandonado y, 
nuevamente, estaba solo.

de cabello rojizo no me había abandonado, me había 
regalado todo un mundo para caminar y caminar.

F I N.



Apoyo pedagógico: 

Escrito por: Karol Valeria Asprilla
Estudiante de grado: 

Sede Rodrigo de Bastidas

“

dan a la noche”. 

Luna, la
mascota guerrera
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llamaba Catalina…

cuadras de haber caminado, 

–¡Qué linda mascota! pero 
se ve muy descuidada–. 

Catalina la llevó a su hogar para cuidar de ella. Al 

–¿Dónde la viste?– 
–la vi por un basurero, y como no tenía un hogar, 
la traje para que cuidemos de ella y tenga un 
nuevo hogar–. 

todo lejos de ella todo el día.
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–¡Qué hermosa! ¿Cómo se llama 
tu nueva mascota, Cata?–, decían 

–se llama Luna, y es mi amiga, 
es muy amigable y muy especial 
para mí–. 
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Una tarde, Catalina fue al río con Luna y 
con su mamá.

(Mientras disfrutaban en el agua, se 
metieron unos ladrones, las amenazaron 
y ellas no sabían qué hacer con todas sus 
fuerzas Catalina le pegó con una olla al 
más grande de todos)
Luna las defendió. 
(Mordió el trasero de uno de los ladrones, 
ladró muy fuerte para pedir ayuda y les 
gruñó muy fuerte a todos los ladrones 
que estaban atacando a Catalina y asu 
mamá, para que supieran que ellas no 
estaban solas). 

–¿Cómo pudiste con ellos?–, dijo 
Catalina.
–Nos salvaste de morir–, exclamó muy 
emocionada la mamá de Catalina. 

(Después, denunciaron a los ladrones con 
la policía y Catalina le siguió dando amor 
a Luna durante mucho tiempo). 
Desde ese día, Catalina supo que Luna era 
una mascota única. Se sintieron felices, y 
durante muchos años, comieron helado, 
jugaron, rieron, saltaron, brincaron, le 
ladraron a las pesadillas y persiguieron los 
sueños.

F I N.



perros sin casa
Escrito por: Catalina Meléndez Carvajal

Estudiante de grado: 1

“Las pulgas también volamos, a mí 

del universo, amas tener alas. ¡Vamos a 
conocer a Lu!”. 
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dormir.

Seguía encerrado en esa caja de cartón, se escuchaba 
mucho ruido, pero no podía ver nada. De repente, una 
voz chillona empezó a gritar con mucha emoción. No 

-
na.

–¡Es un perrito!, muchas gracias papi, te quiero 
mucho–, dijo la voz chillona mientras me saca-
ba de la caja. 
–Soy Melodía, tu nueva dueña–. 

dijo la niña mientras  me apretaba en sus brazos 

–Mami, ¿Cómo se llama?–, decía Melo-

–Ponle el nombre que desees, ahora es 
tuyo– 

de mal humor. 
–¡Te llamaré Mati!– 

Dijo Melodía sin dejarme ir de sus brazos, 
si ella me seguía apretando, me iba a 

–Hija, suéltalo ya, el pobre no pue-
de respirar, así no te va a durar el 
regalo que te dio tu padre–. 
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oscura.

la casa de la niña). 
–Mami dice que esta es tu habitación, hay agua y comida si necesitas. Buenas no-
ches Mati–. 

habían encerrado.

mi madre viniera a rescatarme.
-

so.
-



de Melodía no me compartían un poco de toda 
esa comida?

–Ten, pequeño, come un poco–, dijo Melodía 
acercando un trozo de comida a mi boca. 

–Melodía, no lo acostumbres a darle de nuestra 
comida

Melodía retiró su mano.

26
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¡Cállate!, no 
molestes, Mati–. 
Un día me llevaron de paseo en el carro, el viento sa-

-

-
-

-
bía estado caminando sobre la carretera todo el día, 

-

-

perro, recibí varias heridas de mordiscos en mi cuer-
po, pero pude comer, trataba de  encontrar comi-
da en un basurero, pero alguien me tiró una piedra 



pronto mi  apariencia era la de un monstruo 

Había visto pasar las muertes de otros perros calle-

-
llas, como mis compañeros.

–Hola amiguito, me llamo Jazmín, es un gusto conocerte–. 
–Creo que te agrado mucho amiguito, ¿te gustaría llamarte Lalo?–  
ladré de la emoción, nadie había sido tan amable conmigo.
–Lo tomaré como un sí, vamos a ser grandes amigos y te cuidaré 
mucho, quizás no estuve desde el inicio, pero te amare hasta el 

–. me dijo Jazmin

para dormir. 

-

F I N.
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Escrito por: Alejandra Vidal 
Estudiante de grado: 

Nuestra Señora del Palmar

“De tanto pasear, me encontré con un 

conocido”.

Pulgas: el perro 
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-

morena, en compañía de su perro Pulgas 

de trabajo. Pulgas era su mascota des-

mano derecha en la labor diaria. Martín lo 
había encontrado en una sucia calle del 
pueblo vecino mientras cortaba guadua 
para armar su balsa.

-
vantarse.

–Ya, Pulgas, ya me levanto–,
decía Martín mientras sobaba su pelaje. 
Pulgas era un gran perro de raza San Ber-
nardo, de color amarillo, de una nobleza 

-

–A este animal solo le falta hablar para 
que parezca humano–. 

Martín se dedicaba a transportar turistas en 
-

dante era Pulgas. 
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–¿Qué sucede Pulgas?–, preguntó Martín mientras el perro 

sucedía.
-

–¡Gracias Pulgas!– dijo Martín –Si no fuera por tu ayuda, no 
–.

-
toria.

–¡Qué grandeza tener un amigo de estos en casa, y más aun con un compañero 
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de trabajo!

–¡Auxilio, auxilio, me voy a ahogar!

–¡Que héroe es este perro!–, gritaban los asombrados navegantes. Martín pro-
vechó el alboroto para darles una enseñanza de vida a algunos participantes 

-
Los animales son seres 

que tienen sus propios intereses de vida, luchan por ella, sienten dolor, tristeza, 
alegría y soledad al igual que nosotros–. Muchos turist as se levantaron de sus 

-
grimas de sus ojos, dando muestra de su gran amor por los animales.

-
cendieron encantados, no sin antes agradecer a Pulgas su labor 

F I N.



Escrito por: Jessica Paola Álvarez Bejarano
Estudiante de grado: –1 

José Manuel Salcedo

“Los puentes son enormes cajas de sorpresas, 

dinosaurios de cemento. Un día, caminando 

siguiente historia conmigo”.

Los perritos
bajo el puente



-

Anita.
Anita iba a la escuela todos los días 

Cuando salía del colegio, pasaba por la 
-

patio.
Luego de pasar por la iglesia, se encontra-

de carros, era la Inspección de Policía, ahí 
-

Un día, llegando a la escuela, Anita se en-

-

la invitación.
Cuando llegó a la casa le comentó a su 

Sí, mamá, 
no puedo faltarle a mi amiga Luz–.

34
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Anita tenía en su casa tres hermosos 

de sus cuerpos, los llamó Gordito, 
-

manitos de los perritos murieron.

un vestido precioso.

Al terminar la reunión, Anita regresó a 
casa con un gran pedazo de pastel, 

-

dos hermanos.
Al llegar a casa, Anita dejó algunos trozos de 

-

Mientras tanto, las tres mascotas se esta-

Anita había dejado sobre la mesa.
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–Ya no nos quieren más–, dijo Gordito.
–Entonces, hagamos un plan–, opinó Delga-
dito. –Mañana por la mañana, cuando salga 
Anita para la escuela, y abra la puerta, salimos 
corriendo–.

Al día siguiente, cuando Anita abrió la puerta, los 
perritos salieron corriendo a la calle como lo ha-
bían planeado, pero como nunca habían salido 
a la calle, se perdieron.

-

Mientras tanto, en otro sitio del pueblo, las tres mas-

-

los tres perritos estaban en la mitad de la nada, 

aguacero.

tan aterradora.
-



37

mañana siguiente, cuando pasó por aquel lugar un hom-
bre que llevaba una carreta con muchas cosas, y comenzó 
a llamar a los perritos ofreciéndoles comida. Flaquito dijo:

–No deberíamos ir, recuerden lo que nos decía Anita, 
que no recibiéramos nada a los extraños–
–Pero mira, tiene mucha comida y nosotros tenemos 
hambre–, dijo Gordito.

Pudo más el hambre que los consejos de Anita, y mientras 
ellos comían lo que el desconocido les ofrecía, la niña 
estaba muy triste porque no encontraba a sus perritos; es-
taba tan triste que no quería ir a estudiar.
Continuaban pasando los días, y los tres perritos estaban 
bajo el poder de aquel hombre que ya no les ofrecía buen 
trato ni comida, por el contrario, los maltrataba, ya que 
les había enseñado a pelear con otros perritos, que igual 
a ellos, estaban perdidos y fueron raptados por personas 
con mal corazón. Así estaban las condiciones: si ganaban 
la pelea les daban la comida de lo contrario, no.
Un día frente a la inspección de policía ocurrió una pelea 
de perros, cuando los policías escucharon los ladridos, 
corrieron a detener el dolor por el que estaban pasando 
los perritos de la pelea, le preguntaron al hombre que 
raptó a Gordito, Flaquito y Delgadito sobre la procedencia 
de los perritos, y al revisar sus collares, vio que ellos eran 
los que aparecían en el cartel de Extraviados que Anita 
había colgado por todo el pueblo.
Después de eso, los perritos y los hombres fueron llevados 
a la inspección de policía.
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bienvenida de los tres perritos, llamaron a sus amigos de 

pastel para todos los invitados.

perruna.

F I N.



Escrito por: Martin Medina Orrego
Estudiante de grado: 

“

”.

Rendy, la historia de 
un perro inolvidable
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ese día. Les contaré la historia de mi mejor 
amigo.

padre, había salido de mi desesperante 

pronto, en un pastal bajo la 
lluvia vi a unos cuantos 
cachorros agonizando 

salí del carro, tiré la 

donde estaban unos 
cachorros.
Por una misteriosa ra-
zón, habían muerto, era 
demasiado tarde. Pero, 

bien a donde estaban 

había uno vivo, en ese 
momento, tenía muchas 

-
sa bien bajo la lluvia? –¿por 

qué este cachorrito seguirá vivo y los otros 
no?–, pensé.

-

entre mis brazos. Mi padre me miró asusta-
do, como si hubiese visto un espanto o algo 

Mi padre nunca le daba comida, era 
como si no le agradara o como si lo 
estuviese ignorando, nunca lo mimaba ni 
le hacía caricias.

-

Luego de casi dos largos 
años, mi padre me dijo 

escuela, me pareció 
buena idea, pues 

me acompañaron 
a mi primer día de 

clases. Delante del 
coordinador de la 

escuela le dije a mi 

permiso para estar con 
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¿Quién es Rendy?– 
Es mi amigo

sí, claro que 
puede ir contigo–. Mi padre se despidió de 

Al caminar por los pasillos, no vi libros ni nada 

de las escuelas, solo veía camas blancas, 

los brazos amarrados a sus mangas.
Me encerraron en una habitación con 

píldoras cada dos horas.
Con el pasar de los días, comencé a 

se volvía transparente, pero eso nunca 

en esa habitación.

miraban mi habitación espantados.
Una vez me llevaron a dar un paseo por 

-

cuarto vi mi habitación en pantallas a color 

miraban con cara de espanto cada vez 

me escape angustiado de mi habitación, 
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entré a ese cuarto y agarré una cinta que 
decía 29/09/2008. Esa era la fecha del día 
anterior, reproduje la cinta, yo aparecía, 
pero no veía a Rendy por ningún lado, 
aunque todavía podía sentirlo a mi lado.
Me comenzó a salir sangre espesa de la 
nariz, y ya no podía tocar a Rendy, era 
como si el aire se hubiese puesto pesado, 
y grité muy fuerte el nombre de mi amigo: 
–¡Rendy!– no podía dejarlo, miré el 
televisor y busqué la cámara que estaba 
grabando lo que yo estaba haciendo en 
ese mismo instante, pero no vi ni a Rendy, 
ni me vi a mí por ningún lado, ya no podía 
oírlo, mis manos sudaban, era como si 
hubiésemos desaparecido, como si ya 
no existiéramos.

Todo se volvió oscuro y vi a Rendy frente a 
mí, quería abrazarlo, quería que jugáramos 
como antes, quería poner mi cuerpo y mi 
alma sobre él, sobre el amigo que siempre 
estuvo conmigo y nunca me dejó solo.
De repente, vi desde arriba a Rendy, él 
estaba nuevamente bajo la lluvia pero, esta 
vez, estaba muerto junto a otros perros, y 
me vi recogiéndolo en ese pastal, mientras 
lo salvaba de la fuerte lluvia.
Entonces, entendí porqué todos ignoraban 
a Rendy, me di cuenta de que yo era un 
vidente que había quedado atascado en 
un sueño que me mostraba al amor de 
verdad, al amor de mi amigo Rendy.

F I N.



Escrito por: 
Estudiante de grado: 

Mi mascota:
un amor peludo



rodeaos de animales domésticos.

grandes manchas negras en su cuerpo, 

sus dos grandes amigos, vivía solo en 
una hacienda de Aldea Verde con sus 
mascotas, ellas eran su compañía.
Una tarde, a Bob le surgió una emergencia, 

la ciudad para poder cuidar a su abuela. 

cuando estaba llegando a casa de su 

44
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ese no era el lugar para una vaca. 

del vecino de la hacienda.

cuidaba a la abuela.

una llamada de su vecino de la 

comer, ni pararse, a la vaca le 

esperar hasta el otro día para ir a 



lo saludaba con grandes muuuuuu, muuuuuuu.

46

F I N.



“

de Colombia. Les contaré su historia”.

El loro paseador
Escrito por: 

Estudiante de grado: 
Institución educativa Semilla de
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–¿a dónde te diriges amigo?–
–Estoy buscando un lugar donde quedarme esta noche–, dijo el loro.
–yo conozco un lugar donde puedes quedarte–, dijo una paloma.

dormido en una habitación.

–¡amigo, ven! ¿para donde vas?–, le preguntaban.
–Yo voy en busca de un hogar donde puedan ver para qué servimos los loros–, 
respondió el loro paseador.
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–Mami, ¿puedo quedarme con el 
loro?
–Si, pero tienes que ponerle 
cuidado y asearlo–, entonces, el 

su misión de encontrar un 

lo llevaran a la clínica, el médico 

mejorado.
Cuando el loro paseador se había 
puesto mucho, pero mucho mejor, 
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natural.

F I N.



Una fobia
muy Amistosa

Escrito por: 
Estudiante de grado: 11

Categoría:
Palmira Valle del Cauca

“

”.
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la reja de mi casa, creí morir, a mis cinco 

–¡¿Qué bestia es esa?! ¡¿Por qué mis papás 
lo quieren ayudar?!–.

pelo amarrados en su cuerpo, su sonrisa 

lengua babosa, era el nuevo integrante 

era el coco, sino los perros, criaturas 
terriblemente aterradoras.
Para mi asombro, en mi casa todos 

bestia peluda. Mientras tanto, en un 

saltaría ante mí dispuesta a atacarme.

había sido bautizada con el nombre de 

doberman o un golden retriever, no señores, 
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escondidas por toda la casa, lo despistaba, 

mejorara cuando estaba deprimida.

protegemos de otros perros, todos en el 

bondadoso.
No me arrepiento de haber conocido a ese 
peludo perro, es el mejor de todos.

“

algo de toda esta travesía. Pero, por ahora, 

con mascotas valientes”.

F I N.



Fue publicado por la Universidad 
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